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I- INTRODUCCION 
Desde fines de la década de los años 
ochenta, comenzamos a inquietarnos, por el 
estudio de los efectos que tendría el ajuste 
del sistema de economía capitalista y los 
procesos autoritarios que de él se derivan en 
los países subdesarrollados del área 
latinoamericana, sobre la categoría del daño 
resarcible y las formas o modalidades de 
acceso a la justicia, pensado todo ello, den-
tro de la problemática de la Teoría General 
de la Reparación del daño individual.1 
Durante el proceso militar de 1976- 1983 
existió apenas un atizbo2 de esta contradicción, 
pero que dejó damnificados fuera del sistema 
de reparación de daños, verbigracia 
depositantes en dólares o los contratos que se 
contrajeron conforme a la famosa tablita del 
ex Ministro Martínez de Hoz, etc. 
En el gobierno democrático del Dr. 
Alfonsín, la cosa pareció adormecerse, inclu-
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so la formulación del Proyecto de Uni-
ficación Civil y Comercial, la tentativa de 
crear los Tribunales de menor cuantía o 
vecinales, como forma de acceso a la justicia 
de los consumidores y si ello, le sumamos 
que existieron por lo menos dos proyectos 
del Códigos del Consumidor, parecía ser que 
el ajuste iba a tener su contratendencia im-
portante y transcedente, claro está, que al 
final, como muchas cosas en este país, no se 
dió lo uno, ni lo otro. 
Lo primero, tal vez porque no se haya 
querido aceptar la receta americana y de los 
organismos internacionales a rajatablas o se 
asustaron del tremendo costo social que iba 
a generarse indefectiblemente o simplemente 
no se tenía el poder político para hacerlo. 3 
Lo segundo, porque el partido opositor-
peronista y su aliado el poder sindical, 
bombardearon en el Congreso todo proyecto 
radical que intentara "modernizar" o 
simplemente "actualizar" la legislación de 
fondo en defensa de los consumidores o 
usuarios, tal vez porque preparaban su 
aterrizaje en el gobierno y en el poder for-
mal, sabían que necesariamente - hasta di'ría-
mos deterministamente- iba a ocurrir por-
que era la tendencia histórica de la Argenti-
na.4 
Es evidente que para la sanción de códi-
gos o leyes progresistas la Argentina todavía 
no estaba madura pues su democracia era 
incipiente y tambaleante a cada momento. 
El arribo al poder del peronismo, era sin 
duda la mejor de las posibilidades, pues, tra-
dicional e históricamente está mejor dotado 
por su fuerte rasgo autoritarioS para 
producir el ajuste; y hacerlo con la mayor 
celeridad posible y con el mejor de los 
beneficios hacia los grupos económicos tra-
dicionalmente adictos, para de esta forma 
poder consolidar dentro del sistema tapita-
listas, un poder cuasi-feudal. 
Nosotros en 1989 hicimos un pequeño 
adelanto de la tendencia que se estaba 
produciendo en las empresas, respecto del 
incremento de la tasa de beneficios y el dete-
rioro en la reparación de daños, como 
cuestiones económicamente contradictorias. 
Este pequeño reconto, nos será útil -
como dirían los americanos- para situarnos 
historiográficamente frente al marco de 
nuestra tesis y afianzar nuestra pretensión 
de desarrollar el problema desde un ángulo 
de realidad, socio-político-económico y ju-
rídica mas coherente, que la del establishment 
dogmático. Lo que los alemanes han deno-
minado un análisis económico del derecho7, 
consustanciado e impregnado, con el mun-
do real. 
Pero ya estamos a dos años del ajuste, la 
contradicción se ha puesto de manifiesto en 
todas las áreas de la reparación de daños y 
trataremos de explicitarla y si podemos, brin-
dar algumas posibilidades de contra-
tendencia, con la simple y humilde idea de 
no perder la humanización del "derecho de 
daños" o simplemente resistir la tendencia, 
no por romanticismo, sino por convicción 
moral, ética y solidarista. 
Los extremos de la contradicción se dan 
entre: la humanización del derecho, que se 
venía profundizando, su impacto en el mar-
co solidario del esquema de la reparación del 
daño y el traslado de riesgo que se está ope-
rando hacia el ser humano, en su doble 
función económica (como recurso humano 
y como consumidor) en un proceso que se 
complementa con la dificultad de acceso a la 
justicia Qo que contiene un sin número de 
situaciones e instituciones, verbigracia hasta 
la dependencia del Poder Judicial). 
Los actores sociales involucrados son los 
de siempre: las empresas, el Estado, los 
funcionarios, los obreros, los sindicatos, .los 
consumidores y los damnificados, la forma 
de la contradicción es la novedosa, pues se 
da simultáneamente en el terreno formal y 
defacto. 
La tarea será incompleta, dados los límites 
de nuestro trabajo, o tal vez porque siempre 
en estas cuestiones de gran movilidad sea así, 
de allí que trataremos de producir un hu-
milde aporte, un nuevo alerta, desde la 
modestia de nuestros conocimientos y des-
de nuestra Óptica de simples estudiantes, para 
que el lector, los juristas, los profesores, nos 
acompañan con su crítica y sus aportes. 
El plan de trabajo consistirá en abordar 
tres áreas: el desarrollo de los derechos del 
hombre; las causas y efectos del ajuste del 
sistema de economía capitalista y por últi-
mo un esbozo de la "contratendencia". 
II. LOS DERECHOS DEL HOMBRE 
1. Una primera aproximación al 
problema. 
En 1991 se celebró el 3er Congreso In-
ternacional de Derecho de Daños y tuve 
como misión, recopilar las conferencias allí 
dictadas, las conclusiones, encomendar a 
algunos juristas la labor de comentarlas con 
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. el Jin de organizar el libro poscongreso, para 
de alguna manera dejar plazmado, otro hito 
histórico en el desarrollo de la doctrina na-
cional.8 
Después de muchas peripecias que sufrió 
la publicación de la obra (incovenientes del 
comentario de una comisión que des-
graciadamente quien se comprometió a 
hacerlo, nunca lo entregó y dilató 
innecesariamente su edición) hubo que deci-
dir el nombre del libro, y la cuestión era di-
fícil, pues cuando se celebró el Congreso en 
el91, la incipiencia del problema me hubiera 
llevado a colocar otro, pero cuando salió a 
luz, dos años después en 1993, com-
prendimos la necesidad de remarcar la 
cuestión, de allí su fuerte nombre: Daño y 
proteccion a la persona humana.9 
Esta pequeña introducción, me sirve de 
idea-base para remarcar la importancia del 
tema, tratando de demonstrar que la 
historiografía, no es un mero gusto de 
trasnochados, sino que por el contrario, se 
trata de una corriente científica que cuando 
se combina con la economía y las políticas 
económicas, descubre ciertas cosas en el 
pasado muy interesantes, que dan lugar a 
interpretaciones diferenciadas del sentido de 
la historia oficial.1 O 
En esta línea de pensamiento, queremos 
hacer un paralelo entre el desarrollo de los 
derechos del hombre y la de la reparación 
de daños, tratando de demonstrar que el 
"ajuste del sistema de economía capitalista", 
trata de romper con la evolución paralela a 
travez de un movimiento distinto: convali-
dar "formalmente" la evolución de los 
derechos en su cuarta generación - los 
derechos ambientales o ecológicos - y por el 
contrario, detener y producir una re-
trocesión en el esquema legal y de hecho de 
la reparación de daños. 
Nuestra idea es, en un primer acápite 
hacer un breve reconto historiográfico de los 
derechos del hombre y en un segundo mo-
mento uno similar, relacionado con el esque-
26 
ma de la reparación de daños, lo cual finali-
zaremos con una primera conclusión. 
2. El reconocimiento de derechos y 
su evolución 
Los derechos de primera generación, sin 
duda nacen o se convalidan con la aparición 
de la Nación-Estado, pára nosotros en 1853 
con el dictado de la Constitución Nacional; 
un segundo momento, se va gestando 
después de la década de los años treinta con 
el Constitucionalismo social, precisamente 
apunta a la convalidación de la característica 
del hombre en lo social,. la tercera, después 
de la· segunda guerra mundial y de sus hor-
rores genocidas, se convalidan los derechos 
peronalísimos y por último, después de la 
década del 70 y en el presente la cuarta 
generación de derechos, los de contenido 
ambiental o ecológico. Esta será nuestra ruta 
de estudio. 
2.1. Los derechos individuales 
. Eloy Terron en su prólogo a la edición 
castellana de la obra fundamental de Thomas 
Paine 11 resalta la importancia y tras-
cendencia que ha tenido la revolución ame-
ricana - referenciando a Estados U nidos de 
Norteamérica- en el pensamiento democrá-
tico y la consolidación de los derechos del 
hombre y especialmente hombres como 
J efferson y Madison. 
Es precisamente el libro de Thomas Paine 
editado en 1791 el que me impulsó a 
redescubrir desde la historiografía eco-
nómica, el sentido y alcance de los derechos 
indivi~uales o ·que hoy podríamos denomi-
nar sin temor a equivocarnos los. derechos 
burgueses o de la burguesía, pues esta 
denominación introduce la polémica tantas 
veces ignorada u ocultada: los derechos de 
los propietarios; por otro lado coincide con 
el lanzamiento del Estado-Nación o Estado-
burgués y la institucionalización del capita-
lismo como sistema económico.12 
Tal vez la obra que mas me impactó en 
este sentido, sea la elaborada por el "Grupo 
Leipzig" 13 editada en Berlín en 197 4 y luego 
traducida al castellano en 1983, donde se 
analiza el debate comparativo de la 
revolución inglesa, el mito de la francesa, la 
americana y la holandesa, como un todo -
como dice A. Cobban en su idea de Re-
volución Atlántica- o desde una perspectiva 
propia en cada una de ellas, como lo 
sostienen otros autores. 
La idea central, espíritu de la burguesía 
como clase o estrato económico ascendente, 
está presente en todas ellas y sus derechos 
aparecen de una causación muy lógica, su 
apetencia en lo económico, y la con-
solidación de sus derechos ante el Estado-
Nación, la oposición al antiguo régim'en es 
clara, pues donde el Monarca era el titular 
legítimo de la riqueza.14 N o negamos, sin 
embargo con ello, las particularidades que a 
partir de este hilo común, puede tener cada 
una de aquellas. 
En nuestro caso, baste una mirada a la 
Constitución Nacional hija de los principios 
sentados, al menos en el ideario americano 
de Juan Bautista Alberdi15 y en la ame-
ricanización del pensamiento de Sarmiento, 
o europenizaci6n de Mitre y tantos otros 
para constatar lo hasta aquí dicho. 
La imposición de aduana externa única -
art. 8° -; la libre circulación de la propiedad 
moviliaria- art. 9° y 10° -;el mismo art. 14 
(tan para enarbolar el derecho a la libertad), 
se ocupa primero de señalar el derecho a 
trabajar y ejercer industria lícita, navegar y 
comerciar, pilares indiscutidos de 
institucionalización del capitalismo, después 
-recién después- exalta la libertad de ideas, 
enseñar, aprender, etc. 
El texto refleja claramente que a partir 
de la apropiación privada de bienes - cuya 
inviolabilidad asegura el art. 17- se pretende 
consolidar una sociedad burguesa, de la cual 
algunos dudan haya existido como modelo 
prevalente real para esa época.16 
Lo concreto es que la Argentina - al me-
nos institucionalmente - responde al mode-
lo mundial instaurando, el Estado-hurgues 
y la consolidación de los derechos de los 
propietarios -la burguesía- frente al mismo; 
aquel como categoría distinta y diferencia-
da, imbuido del espíritu e Adam Smith y la 
doctrina dellaissez faire. 
Estos son los denominados derechos de 
primera generación, los derechos eco-
nómicos de los burgueses frente al Estado-
Nación o también denominados por el 
establishment dogmático: los derechos 
individuales. 
2. 2. Los derechos sociales 
Cuando estudio esta nueva categoría de 
derechos, denominados de segunda 
generación, se viene constantemente a mi 
memoria una frase de J ean j aures en su 
hermoso y profundo libro Las Causas de la 
Revolución Francesa: "También los 
albañiles, pagados por los patrones irregu-
larmente cada tres o cuatro meses, reclaman 
el pago regular y menos espaciado _de sus 
salarios". 17 
Pensar que fue necesario la revolución 
Rusa, la primera guerra mundial, la crisis de 
1930 y muchas otras calamidades más, para 
que comenzara a plantearse la dignidad del 
obrero y el derecho de la familia como 
situaciones propias o puntuales, sobre las 
cuales el Estado y El Capital habían avanzado 
demasiado y generado una "crisis" de 
existencia, estructural que debía consitar una 
atención especial.18 
A partir de 1900 en nuestro país, 
comienzan algunos pronunciamientos del 
sindicalismo libre19 (denominación de 
Oddone) que culminan con la sanción de la 
Ley 9688 de Accidentes de Trabajo en 1908, 
todo un hito en el derecho de los 
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trabajadores, que escindía del "derecho ci-
vil" los daños del incipiente derecho laboral. 
Pero en realidad fue el primer gobierno 
de Irigoyen quien desnudó las falencias del 
sistema legal; luego los socialistas -Justo y 
Palacios- quienes delinearon el "marco jurí-
dico" de avanzada y el primer gobierno de 
Perón pragmatizó los ansiados derechos 
sociales, concomitantemente con la 
~ redistribución de la riqueza. 
Sin embargo, las ambiciones personales 
del propio Perón en la Constitución de 1949, 
hicieron que ésta se derogara y dejó otra vez 
en el camino a los "marginados" en sus 
derechos mas elementales: el salario justo y 
la vivienda digna. 
En la segunda parte de la década del 
cincuenta, con la modificación del art. 14 bis, 
se reinstaurarón - al menos institucio-
nalmente - los derechos del trabajador, la 
familia y las organizacio.nes sindicales. 
Muchos de estos derechos sociales 
contribuyeron una sólida defensa de los 
trabajadores; otras jamás fueron cumplidos 
y quedaron como letra muerta, como el 
derecho a la participación en las ganancias 
y, por último, las asociaciones sindicales, 
perdieron el rumbo desde el mismo momen-
to que sirvieron al poder en 1945 (y se 
encargaron mas éle la preservación del poder 
en los personeros sindicales que de moder-
nizar el derecho de los trabajadores) hasta 
que el plan Cavallo con su ajuste, los 
sorprendió tejiendo alianzas y sumidos en 
la corrupción; baste compararlos con los sin-
dicatos japoneses20 o alemanes para calificar 
y cualificar la diferencia. 
· Con posterioridad muchos organismos 
internacionales se ocuparon de la problemá-
tica, hasta su culminación en el "Pacto In-
ternacional de Derechos Económicos, 
sociales y culturales" de la Asamblea Gene-
ral de las Naciones Unidas del 16 de 
diciembre de 1966. 
Lo concreto es que estos derechos sociales 
hoy están en crisis y la respuesta desde el 
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poder es la retrosección lisa y llanamente, y 
los sindicatos impotentes para realizar un 
planteo congruente, no abordan el tema con 
sensatez, como los ejemplos de Suecia21 o 
Países Bajos. 
2.3. Los derechos personalísimos 
Como señalamos ut-supra fue necesario 
una segunda guerra mundial y numerosos 
campos de exterminios para darse cuenta que 
con los derechos de. primera y segunda 
generación no bastaban, la agresiÓn hacia el 
ser humano22 estaba en las mismas entrañas 
del sistema, la voracidad del lucro, la 
apetencia por el poder, la destrucción de la 
familia, la vida fácil y licenciosa, etc. 
El excelente jurista peruano Carlos 
Fernández Sessarego23, le ha dedicado dos 
obras últimamente a la defensa y protección 
de la persona, y precisamente en una de ellas 
plantea que es necesario revisar la cuestión 
de los derechos del hombre como persona y 
no "restringir la tutela de la persona a la 
reparación del daño una vez que éste se haya 
producido sin haber previsto su evi-
tamiento", pues precisamente el desarrollo 
de estos derechos de tercera generación, 
implican en cierta medida esta cuestión tan 
importante y trascendente como hacer 
incapie en la prevención. 
Los derechos personalísimos así entendi-
dos, aseguran un mínimo de dignidad en el 
hombre, ya no en sus fases de productor-
obrero24 o de mero consumidor sino como 
ser humano, tales como el derecho a la vida, 
la integridad física; el derecho al propio 
cuerpo; la integridad espiritual; los datos 
personales; la intimidad, etc. van, confor-
mando como un halo protector e 
irreductible. 25 
Al respecto el Pacto de San José de Cos-
ta Rica entraña un hito en la materia26 y 
nuestro art. 1071 -incorporado por la Ley 
21.171 - aunque solitário, implica una con-
quista importantísima, pues su "régimen 
regulatorio" puede perfectamente aplicarse 
al resto de los derechos.27 
Debemos destacar además que esa fase de 
prevención aludida por el maestro peruano, 
que aún con imperfecciones, está expresada 
en la normación con "la orden judicial de 
cesación" en la agresión, así como también 
la posibilidad de "publicación de la senten-
cia", una forma de conocimiento social en la 
reivindicación del agredido. 
En suma la consolidación de los derechos 
personalísimos incluso a nivel de algunas 
constituciones provinciales, es una 
jerarquización de dignidad del ser humano28 
no como esfera de imputación, sino como 
respuesta ética29 de la sociedad. 
2. 4. Los derechos ambientales y ecológicos 
Esta cuarta generación de derechos del 
hombre, encuentra, en la Enciclíca 
Populorum Progressio su mejor expresión: 
"El verdadero desarrollo es el paso para cada 
uno y para todos de condiciones de vida 
menos humanas, a condiciones mas huma-
nas" y si a ello conjugamos, la finalidad con 
que en 1989 fue creada la Comisión Nacio-
nal de Políticas Familiares y Población30 -
cuyo objetivo prioritario es: elaboración y 
ejecución de políticas nacionales referidas a 
la familia, su desarrollo, fortalecimientos y 
mejora de la calidad de vida - queda sobre la 
mesa, la idea central de este conjunto de 
derechos: el derecho de la familia y del 
hombre a un habitat sano31. 
La ecología humana como disciplina, se 
encarga del estudio de las relaciones del 
hombre con su entorno, su medio y el 
ecosistema del planeta, especialmente la 
incidencia de factores que el hombre 
introduce, que no solo pertuban la relación 
natural, sino que coloca al planeta en 
situación de serio riesgo de extinguirse. 32 
Este es un derecho inalineable e 
irrenunciable y por ende no puede ser per-
turbado con el pretexto de generar bienestar 
para toda la sociedad, como se hace en la 
realidad. 
No es vano señalar que por ello la pro-
blemática de los daños ambientales se torna 
mas compleja y sobre todo de la actualidad, 
en donde el crecimiento económico 
impulsado a partir del ajuste del sistema ca-
pitalista por neoliberalismo, agrede a la 
familia en la preservación del medio ambi-
ente y se condena al futuro del mundo en su 
existencia misma33. 
Es indudable que el Estado como 
categoría distinta del régimen político de 
turno, debe cumplir un rol trascendente en 
la sociedad, con total independencia de los 
grupos económicos que tratan de bajar sus 
costos contaminando a la humanidad toda y 
esgrimen como único argumento el progre~o 
y bienestar de generaciones venideras, h~n 
pasado siglos desde que fue esgrimida por 
primera vez esta frase- más precisamente en 
el comienzo de la revolución industrial -y 
sólo hemos conseguido eliminar miles de 
hectáreas verdes, contaminar millones de li-
tros cúbicos de agua y hasta el aire comienza 
a sufrir su influencia. 
No es posible que los niños del 
subdesarrollo estén condenados a la 
contaminación y a la decadencia por la sola 
decisión de los países desarrollados de expul-
sar ahora sus industrias contaminantes al 
tercer mundo y privarnos de un derecho Ín-
tegro a la vida, valor supremo de la 
cristiandad. · 
En este se,ntido el art. 2618 del C. Civil 
introducido por reforma de 1968, represen-
ta un aporte importante y transcedente, pero 
que sin duda se va tornado insuficiente, 
complementado hoy con la sanción de la 
legislación de expulsión de residuos 
peligrosos34. 
Pensamos sin embargo que el Estado 
como custodio último de los valores 
individuales y sociales, tiene un indelegable 
deber de previnir las situaciones de 
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contaminación o degradación del medio 
ambiente y hacia allí debe orientar su acción 
más importante. 
3. La problematica de la reparación 
de daños 
Podríamos decir sin temor a equivocarnos 
que la misma evolución que presentamos para 
los derechos del hombre, puede sostenerse 
legítim~ente para lo concerniente al "derecho 
de reparar el daño"35. 
Así podemos distinguir cuatro etapas: la 
primera con el Código Civil del siglo pasado; 
la segunda con el aporte de la doctrina y la 
jurisprudencia desde 1930 en adelante, que se 
plasma en la re_forma del1960; los aportes para 
la ampliación de la categoría jurídica de daño 
resarcible durante las décadas del70' y 80', es-
pecialmente como fruto de un sin número de 
congresos y jornada, en donde se inscriben el 
Proyecto de Unificación Civil y Comercial 
posteriormente vetado por el P.E. y los 
proyectos de Código o Ley de Defensa del 
Consumidor, que luego se plasman en la actual 
normación con todas las incongruencias y 
deficiencias; por último el actual intento de 
regresión, que lo dejaremos para el análisis fi-
nal. 
3.1. El esquema reparativo-sancionario del 
Código Civil 
La lógica de V elez Sarsfield histo-' 
riográficamente era extraída del pensamiento 
europeo, especialmente del Código de 
Napoléon que se inspira en los principios de la 
Revolución Francesa, del cual precisamente 
Napoléon es su culminación.36 
La idea central era la "reparación como cas-
tigo", ya que si todos los hombres en la sociedad 
se los "presentaba formalmente" como libres 
e iguales, el daño aparecía como una conducta 
desviada que debía ser reencausada por medio 
de la sanción al agente dañador y muy especi-
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almente haciendo incapie en el aspecto 
patrimonialista de la problemática. 
Baste para ello una simple lectura a los arts 
506; 508; 511 y 1068 entre otros, para asentar 
la idea patrimonialista del daño. 
La idea del daño moral aparece como algo 
excepcional en el viejo art. 1078 del Código 
Civil y ligado a la si¡nultaneidad de acae-
cimiento. del delito del derecho penal. 
En esta línea de pensamiento, el factor de 
atribución no puede ser otro que la culpabilidad 
- responsabilidad subjetiva - donde se hace 
palpable el "reproche social"; es la con-
formación de cierta tipicidad del daño 
resarcible, incluso la medición de la extensión 
de la indemnización no se hace en función del 
daño efectivamente sufrido, sino atendiendo a 
la "intensidad" ·de aquel reproche y se edifica 
en torno a él las consecuencias37 (conforme al 
modelo social de la culpa o negligencia y el 
dolo). 
El esquema trascurre hasta 1900, que como 
ya señalamos se escinde el daño devenido de 
un accidente laboral, que inicia la aplicación 
de un factor objetivo de atribución; en cuanto 
a la indemnización aparece tarifada como es 
propio de ese ámbito y reflejo de la legislación 
de otros países que sufrieron el choque de la 
revolución industrial38 antes que el nuestro. 
Pensamos que este esquema funcionó con 
sus mas y sus menos hasta fines de la década 
30', luego a partir de la industrialización del 
país para el proceso de sustitución de 
importaciones comienza a sentir el desajuste39, 
pues aparec~n daños devenidos con la 
intervención de cosas que iban desbordando 
el esquema y creando situaciones de injusticia. 
3. 2. lA reforma de 1968 y la solución 
solidarista del derecho de daños 
Los Congresos y Jornadas se sucedían- aún 
cuando no con tanta asiduidad e intensidad 
como en décadas posteriores - y podríamos 
decir que en el Congreso Nacional de Córdo-
ba de 1961 de alguna manera se oficializan 
ciertas premisas y propuestas de cambio, que 
la jurisprudencia comienza a internalizar y plas-
mar en algunos fallos progresistas. 
La Ley 17.711 de reforma del Código Ci-
vil introduce toda esa corriente progresista, a 
través de la figura ceñera del Dr. Guillermo 
Borda. 
El art. 954 de C. Civil como modelo 
teleológico de equidad económica y fuente de 
la reparación del daño patrimonial causando 
por el dese3uilibrio contractual de las 
prestaciones4 ; el art. 1071 del mismo cuerpo 
normativo, enaltece la finalidad del ejercicio 
de los derechos, estableciendo como causa 
autónoma de reparación de daños el ejercicio 
abusivo del derecho subjetivo41; el art. 1198 
del C. Civil, impidiendo el daño devenido de 
causas externas al contrato que afecten las ba-
ses económicas del mismo, durante su 
ejecución, etc. El esquema del daño contractu-
al - sin que esto agote la problemática - se vió 
ampliado por la legislación del daño moral a 
travez de una muy discutida redacción en el 
art. 522 del C. Civil, pero que sin duda repre-
senta un avance notable en la conformación 
de la categoría jurídica del daño resarcible. 
En el ámbito extracontractual el avance 
entendemos fue mucho mayor42, pues con la 
sola mención del art. 1113 en lo concerniente 
a la responsabilidad por riesgo o vicio de la 
cosa y toda la interpretación deontológica que 
realizó la doctrina y los numerosos fallos 
progresistas de nuestros Tribunales, se fue con-
formando un verdadero escudo protector del 
hombre contra los daños producidos por co-
sas o máquinas, introducidas a la sociedad sin 
medir las consecuencias. 
El art. 907 y 1069 del C. Civil, dan cuenta 
de la idea de equidad43 como nueva medida de 
la reparación de daños. 
El art. 2499 del C. Civil - aun desa-
provechado- que estabelece la posibilidad de 
medidas preventivas del daño y el 2618 del 
mismo Código, en cuanto meritua a las 
molestias como nuevo aspecto en al causación 
del daño.44 
En suma, el valor de la reformulación del 
sistema de 1968 est~ en que rompió con el viejo 
esquema dorsal y casi único de la res-
ponsabilidad subjetiva que era totalmente 
inadecuado para los tiempos de la modernidad, 
creando un sistema de vías paralelas tendientes 
a facilitar al damnificado la reparación de su 
daño, precisamente porque éste era el nuevo 
vértice del esquema modificado, como 
señalamos con una idea mas solidarista.45 
3.3. lA década de los años 80 
Las interpretaciones en derecho, sin duda 
dependen de las ideologías y de las 
concepciones filosóficas, 46 para nuestro modo 
de sentir y pensar, creemos calificarla como 
una década brillante para la doctrina argenti-
na, muy especialmente a partir de la 
instauración de la democracia en 1983. 
Nunca se había registrado tal cantidad de 
jornadas, conferencias, congresos y demás even-
tos científicos, para la maduración del derecho 
y especialmente en el ámbito civil; nunca an-
tes se había producido tal cantidad de obras 
como las que se editaron y esto sostenemos es 
- a pesar que en otras áreas no se dio con esa 
intensidad - es consecuencia de la demo-
cratización que experimentó el derecho. 
En nuestro continente es trascendental la 
generación y consolidación del daño psíquico; 
el daño al proyecto de vida; el daño biológico, 
etc. que van delineando una tendencia de 
despatrimonialización del daño 47 y su 
consiguiente' humanización. 
Como se~alamos ut-supra, la presentación 
del Código Unico Civil y Comercial, entre 
otras cosas, mejoraba la redacción del art. 1113 
en materia de reparación de daños producidos 
por las cosas y lo extendía a la actividad riesgos; 
el establecimiento de la solidaridad en la cadena 
de producción, circulación y comercialización 
de los productos, etc., consolidaban un derecho 
de daños mas consustanciado con la realidad. 
Complementario de esto fueron los nume-
rosos proyectos de Ley de Defensa del Consu-
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midor y que lamentablemente terminó 
sancionándose sólo una mínima parte del es-
quema protectivo y reparativo para este sujeto 
minusválido en al sociedad pos moderna. 
Arribamos así a nuestro días mas próximos 
- el inicio de 1991 cuando aparece en escena el 
plan de ajuste que si bien se venía perfilando y 
anunciando desde el plan austral, luego prima-
vera, etc. se pone en ejecución con el Ministro 
Domingo Cavallo y sin duda esto es de 
trascendencia para nuestra problemática de la 
reformulación de la categoría del daño 
resarcible; pero antes de abordar esta última 
cuestión, es necesario al menos breve y 
elementalmente presentar dos o tres cuestiones 
de aquella situación que cambió sin duda la 
vida de los argentinos. . 
·4. El ajuste estructural del sistema de 
economia capitalista y sus 
consecuencias 
4.1. Consideraciones generales sobre 
el ajuste 
La primera pregunta que tendríamos que 
hacemos, debiera estar referida a qué es el ajuste? 
y por qué debe darse?, dejando para un segundo 
momento, lo atinente a las causas que generaron 
la crisis precedente necesarió de aquél. 
La idea central se refiere "a la capacidad de 
las economías de las instituciones y de las soci-
edades para adecuarse a las circunstancias cam-
biantes, para crear y explotar nuevas oportu-
nidades y asi~nar recursos sobre estas bases48 ." 
El ajuste 9 es más difícil de definir, pero 
en principio podríamos decir que ante la falta 
de respuestas adecuadas en forma "natural" por 
parte de las economías nacionales, instituciones 
y sociedades, el Estado debe establecer un "pro-
grama" de reconversión de su economía, para 
adecuar la interna y externamente a los niveles 
requeridos para que persista la acumulación del 
capital individual y social. 50 
Abordaremos ahora el otro extremo del 
ajuste; la crisis estructural del sistema, y lo mas 
importante sus causas. 
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U na de las causas principales o tal vez la 
mas importante y trascendente es a nuestro 
modo de ver (con su rasgo persistente desde 
1970) la caída de la tasa de ganancia, ahora bien 
en realidad podríamos decir con determinado 
grado de certidumbre, que esta solo fue la 
"manifestación externa" de la crisis y que sus 
causas ocultas son múl~iples. 51 
Sería imposible abordarlas por su 
complejidad y no alejaría de nuestro tema cen-
tral, y lo hemos realizado en un trabajo anteri-
or al cual nos remitimos52 por lo que sólo 
analizaremos lo atinente a la curva descenden-
te de la tasa de beneficio y su significación para 
el derecho de daños. 
Este ritmo descendente, es de suma 
importancia para los capitalistas que dejan de 
producir la acumulación e inmediatamente 
buscarán nuevos horizontes para sus .. 
mvers10nes. 
Cuando esto sucede en las empresas 
proveedoras a la sociedad de bienes y servicios, 
existen numerosos recursos para recomponer 
la misma y uno de ellos - no digo que sa el 
único - es comenzar a trasladar riesgos a los 
consumidores. o usuarios53 y esto desemboca 
tarde o temprano en la restricción de la 
categoría jurídica del daño resarcible. 
Trataremos a continuación de estabelecer 
una serie de supuestos en donde aparece la 
traslación de riesgos o restricción al daño 
responsable a partir de las políticas de .ajuste. 
4. 2. Supuestos de traslación de riesgo deriva 
dos de la política de ajuste 
Un problema inicial es el relativo a la 
expulsión de trabajadores de las empresas 54, 
que si bien en los países desarrollados se dió en 
alguna medida, se palió a través de los seguros 
de desempleo primero y luego de la 
reclasificación que logra en gran medida un 
cierto reencausamiento. 
En los países subdesarrollados, como la 
Argentina, no se detectan soluciones pareci-
das y esto significa un grave daño a la 
posibilidad de generar riquezas del homus 
economicus, con lo cual, se afecta el proyecto 
de vida; un daño que ha sido reconocido en la 
última década y de esta forma se lo vulnera, 
constitu5:endo sin duda un empobre-
cimiento 5 (sobre todo en la clase media, me-
dia media y baja). 
Este desplazamiento de miles de personas 
de la actividad laboral que pasan al mundo de 
la subocupación o directamente el desempleo, 
implica además una cascada de daños que van 
desde el mismo hecho de la pérdida de la 
estabilidad laboral Oo que psíquicamente es un 
factor de desequilibrio de vida) el desamparo 
medico-asistencial56; la casi destrucción de la 
familia, con el consiguiente desamparo y 
desatención de los niños y jóvenes que ven 
incierto su futuro o que son condenados a per-
manecer en el submundo de la pobreza, 
perdiendo la posibiliad del ascenso por la 
movilidad social. ' 
Dentro del esquema del sistema laboral, la 
nueva legislación en materia de accidentes de 
trabajo o enfermedades, actuando en dos sen-
tidos: una mayor traslación del riesgo al 
trabajador o absorción del propio desgaste en 
su capacidad de generar riquezas (vender su 
fuerza de trabajo), y por otro lado, la 
colocación de un precio "tope" a la vida de la 
persona en relación de dependencia. 57 
Mucho sería lo que podríamos agregar en 
este aspecto y larga sería la lista, lo dejamos a 
la imaginación del lector, simplemente quere-
mos cerrar este primer aspecto, en lo que hace 
a la traslación de riesgo innecesario de los "am-
bientes contaminantes" de las fábricas, que es-
pecialmente se producen en los países 
subdesarrollados y que no son resarcidos, como 
la polución interna, el exceso de ruido, la falta 
de descontaminación después de la tarea laboral 
en sectores donde se manipula elementos 
radiactivos, verbigracia plantas nucleares, apa-
ratos de acelerador lineal 58, etc. 
En los bienes de consumo masivo especial-
mente en aquellos necesarios para el alimento 
de la reproducción humana, existe un vacío 
estatal - el retiro del Estado de sus roles - algo 
constantemente señalado por la política de ajus-
te y atribuido a su supuesta ineficiencia (no a 
la de los funcionarios que son impropiamente 
designados o a la falta de asignación de recur-
sos o a la falta de tecnificación adecuada) que 
permite a las empresas actuar libremente, bas-
te recordar los supuestos de muzzarela; 
propoleo o vinos; la falta de higiene en los 
establecimientos donde se elaboran y con una 
simple multa-contaminante, se libera, propio 
de los países subdesarrollados donde la falta de 
legislación adecuada permite aún el 
fraccionamiento de alimentos en inade-
cuadados envases, 59 etc. 
El daño que se genera, sólo puede llegarse 
a reparar, si se identifica a los responsables de 
la cadena de fabricación, circulación, 
distribución y comercialización, lo cual en las 
actuales condiciones legales resulta casi 
imposible, por ausencia de normas adecuadas 
y por otra parte, el Estado en sus diversos or-
ganismos no asume sú responsabilidad por la 
omisión de control, así quedan varios 
centenares de muertos y peor aún, los miles 
que quedaron con secuelas - algunos que jamás 
se enteran - o el deterioro en el desarrollo de 
los niños, baste señalar el caso de que en los 
hipercentros de consumo se venden alimentos 
con contenido vitamínico60 y es entonces la 
madre o la abuela que por la publicidad 
inductiva o subliminar, decide qué vitamina 
debe dársele a los niños, en cambio del faculta-
tivo y bien sabemos que existen ciertas vitami-
nas, que deben suministrarse adecuadamente, 
caso contrari? pueden traer hasta problemas 
cardíacos. 
En suma,. otro traslado de riesgo y otro 
daño que debe soportar la persona humana, 
desde lo más elemental, de su propia 
subsistencia. 
En materia de productos fármacos, baste 
con mencionar el "caso propoleo" (que ni 
siquiera tenía autorización para expedirse al 
público) o el caso de las "aspirinetas61, que 
33. 
continúan siendo de venta libre pese a que en 
países desarrollados se ha prohibido su 
circulación. 
La falta de una adecuada y moderna 
legislación en materia de identificación de 
productos similares que son rotulados con dis-
tinta denominación para generar una falsa 
competencia, aún dentro de un mismo 
laboratorio, es una forma de daño al hombre. 
La problemática de daños ambientales, que 
cada día se torna más compleja y que es dejada 
de lado por la excusa del crecimiento 
económico y la promesa de un futuro de 
generar progreso - que no se vislumbra -, y lo 
concreto es que hoy se agrede el valor yida, la 
tranquilidad familiar y la preservacón de un 
habitat saludable. 62 
Baste recordar el "caso de industrias 
Copetro" y su poluCión, que ya ha costado la 
vida de niños y la afectación de cientos de 
personas que viven en los alreddores de la 
instalación fabril63. 
Aquí está una de las cuestiones más 
interesantes de la modernidad-posmodernidad, 
cuál es el límite tolerable en la polución. La 
contradicción entre la sociedad y los grupos 
económicos por el corrimiento constante de 
la tolerancia. 
Esto tiene mucho que ver con los procesos 
de ajuste, pues para algunos, la atracción de 
capitales implica una determinada permisión 
de contaminación ambiental, otros pensamos 
en cambio que se debe exigir a las empresas 
que adecúen sus procesos productivos a las 
modernas tecnologías no contaminantes, pues 
es un reaseguro para las generaciones ve-
nideras.64 
Pero sin llegar a esos extremos, hemos 
tenido en los últimos tiempos el daño provo-
cado por las formas más primitivas y burdas 
de contam~nació~, simplemente arrojar, l~s 
deshechos mdustnales65 o productos qmmi-
cos en las cloacas, baste recordar la instalación 
de gases tóxicos en Avellaneda66, apenas veinte 
Km de la Capital Federal, donde la muerte 
asoló nuevamente. 
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Esta larga lista, no es más que recordarle al 
lector cada hecho cotidiano que más allá del 
sensacionalismo que· utilizan las empresas 
periodísticas para ganarse la audiencia o la venta 
de diarios, no aporta elementos en lo que in-
tentamos demostrar que es simplemente 
cuando la tasa de beneficio inici;t su período 
cíclico descendente, las empresas comienzan a 
producir desplazamientos de riesgos hacia los 
trabajadores, consumidores o usuarios, en 
suma, hacia el ser humano, con la complicidad 
o aval del Estado, como metodología de 
recomposición de su tasa de ganancia y su 
proceso de acumulación. Esto es historio-
gráficamente cierto y demostrable. 
4.3. El derecho emanado del ajuste 
Desde la puesta en marcha del "plan de.ajus-
te", la legislación comienza a ser dispersa y 
contradictoria, fundamentalmente a traves de 
Decretos y Resoluciones de los Ministerios -
especialmente de Economía y Traba jo - con lo 
cual se va acompañando el proceso de traslación 
de riesgo y esto fundamentalmente se hace en 
forma encubierta. 
En materia laboral, se insiste con bajar el 
famoso costo argentino y se desregula, con lo 
cual se permite la introducción de mano de 
obra de países limítrofes barata- denominada 
en otros puntos del planeta como afri-
. ., . . ., 
camzacwn o mex1camzac10n - en nuestro 
supuesto especialmente a los nacionales de 
Paraguay y Bolivia para la construcción y 
sanjeo de empresas de servicios, verbigracia 
T elecom o Telefónica que lo realizan por 
subcontratistas efímeros y circunstanciales; 
brasileños, como en la actual planeta de 
generación de energía de Dock Sur, 68 etc. 
La insistencia en la famosa ley de 
"flexibilidad laboral" que cada día se presenta 
como mas denigrante para los trabajadores 
haciéndoles asumir las prestaciones sociales 
indirectas - por vía de eliminación de aportes 
patronales - y generándoles mayores 
obligaciones con salarios deteriorados o de 
mera subsistencia. 
La apertura indiscriminada y unilateral de 
fronteras para toda clase de productos-especi-
almente alimenticios y vestimentas con la 
excusa de "generar una mejor competitividad" 
y lo que en realidad se logró fue el cierre y la 
quiebra de numerosas empresas argentinas 
(pequeñas y medianas); pero además, no se 
realizan controles de calidad o seguridad de 
higiene en alimentos, bebidas, etc. en las zonas 
fronterizas. 
El veto del Poder Ejecutivo a .la Ley de 
Defensas del Consumidor en donde se dice 
expresamente que contraría los fines del 
"plan69", dejando a los consumidores sin la 
responsabilidad solidaria de los que intervienen 
en la cadena de producción, circulación, 
distribución y comercialización, alegan~o que 
ello no suecede en nuestro socio 'en el 
MERCOSUR- Brasil _70 o en la CEE71, lo 
cual es absolutamente falso, ya que en ambos 
existe tal responsabilidad. 
La promulgación de la Ley de Defensa del 
Consumidor, sin una adecuada justicia de me-
nor cuantía, procedimiento rápido y gratuidad, 
la hace inválida para los fines que se dictó el 
proyecto por sus autores en el Congreso Na-
cional. 
La sentencia dictada en el daño Pepsi-Cola, 
respecto a la no solidaridad en materia laboral 
de empresas ligadas con contratos de 
colaboración, implica otro hito impor-
tantísimo en la pérdida de derechos laborales. 
Pero más allá ,de este tema occidental, es la 
cuestión de fondo y los términos del fallo, lo 
que coloca la cuestión en el centro del huracán, 
ya que nuestra Corte Suprema de Justicia, sin 
ningún pudor advierte que es necesario tener 
en cuenta la perspectiva de los inversionistas 
éxtranjeros y el modelo económico en mar-
cha. 
En suma, el derecho emanado del ajuste se 
contrapone a la idea solidarista del derecho y 
de la Teoría General de Daños. 
5. Conclusiones 
Nos permitimos realizar este rápido, con 
la idea de demostrar que la categoría jurídica 
de daño reparable formalmente consigue am-
pliar sus fronteras, sin embargo, por los 
caminos de los hechos (realidad socio-
económico) ella va sufriendo los embates de 
normas desordenadas, jurisprudencia retrógra-
da, que hacen pragmáticamente vaciar de 
contenido a aquella categoría formal. 
La falta de una legislación expresa sobre 
grupos económicos, o análisis económico serio 
sobre control de producción, circulación y 
comercialización, puede dejar a los consumi-
dores en la mayor desolación frente a la tutela 
de sus derechos y la acaencia de daños. 
El Estado, como bien dice Bonefeld, como 
"estructura hegemónica de poder de coerción 
y de represión, no puede alcanzar la autonomía 
que se pretende" y constituye silenciosamente 
una herramienta de disociación y apartamiento 
de valores sociales; nos coloca en el drama del 
posmodernismo, reduciendo las demandas; 
desregulando; minimizando los problemas; 
revalorizando las fuerzas del mercado, 
colocándose de espaldas a los derechos de la 
clase media, vaciándolas en su contenido his-
tórico y llevándolas a la estructura de "procesos 
sin sujeto." 
Para los hacedores de los planes de ajuste, 
el momento decisivo ha llegado, deben 
demostrar todo el sistema solidarista de derecho 
del Estado de bienestar en donde la categoría 
de daño resarcible había adquirido - para ellos 
- una dimensión descomunal y sublimar el 
proceso de 1~ liberación cultural del hombre-
individuo, . mediante el consumidor 
responsable, el trabajador libre, el ser humano 
inteligente y exigente de la calidad en la 
elección, consagrando así la utopía de la auto-
suficiencia formal. 
La categoría de daño jurídico resarcible 
permanece formalmente inalterable, sin embar-
go las estrategias de descentralización 
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desregulaci6n, prive:1tizaci6n, iniciativa priva-
da; desempleos, promoci6n del sistema 
educativo pago, van desnudando y 
deslegalizando la contradicci6n, hasta vaciar de 
contenido real al daño, colocándolo como de-
manda ambiciosa de abogados.inescrupulosos 
o supuestos irrealistas para la economía posible 
de finales del siglo XX. 
La nueva realidad del capitalismo salvaje 
surgido de este ajuste en los países 
subdesarrollados, s6lo ve en las relaciones de 
producci6n, circulaci6n, distribuci6n y 
comercializaci6n de bienes y servicios, formas 
econ6micas de acumulaci6n, de ninguna 
manera contempla a los procesos sociales de 
integraci6n humana, conforme a un ideario de 
justicia, ética y equidad, de donde puede deri-
var el daño. 
El corrimiento entonces del daño 
soportable - necesario para la supervivencia del 
hombre - se presenta como común a la 
humanídad y por ende no. resarcible, va am-
pliando sus fronteras y avanzando sobre el daño 
resarcible, de tal forma que éste se minimice y 
se coloque en situaci6n de control y sea un 
dato más, cualificable en la economicidad del 
sistema. 
Esta disfuncionalidad del final del siglo XX, 
implica un modo de articular el 
disciplinamiento social y legitimar la 
reformulaci6n de la categoría jurídica del daño 
resarcible como proceso profundo de 
descomposici6n y recomposici6n de la 
sociedad mínima. 
No iremos más allá, pues el proceso está 
en gestaci6n y sería colocarnos en el papel de 
adivinos de la historia y no es nuestra 
pretensi6n; s6lo advertimos y alertamos del 
problema, tratando de generar una 
contratendencia fundada en la defensa del ser 
humano por sobre las estructuras de la sobre 
acumulaci6n capitalista, con fundamentos en 
la solidaridad social, la ética y la equidad. 
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